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EDITORIALES 

LA TRANSMISióN DE IMPULSOS DESDE 

EL NERVIO A LA FIBRA MUSCULAR 

Aunque el papel de las substancias conocidas como 
mediadores químicos en el sistema nervioso parece 
bien establecido, los puntos de vista acerca del me­

canismo de la transmisión de impulsos desde el ner­
vio a la fibra muscular no son todavía unánimes. 
Mientras algunos autores estiman que la variación 
eléctrica de la fibra nerviosa es el estímulo adecua­
do y la acetilcolina formada sólo es un producto del 
metabolismo nervioso. piensan otros autores que la 
transmisión en este punto descansa también sobre la 

liber?.ción de un mediador químico que no sería otro 
que dicha. acetilcolina. 

La posición del problema es un tanto dificultosa 
ya que no resulta sencillo el demostrar experimental­
mente cuál sea el mecanismo íntimo de dicha trans­
misión. Aunque la dosificación de las substancias 

consideradas como mediadores, es relativamente sen­
cilla, si bien no demas.iado exacta; esta dosificación 

no dice nada de la cantidad que actúa ､ｩｲ･｣ｴ｡ｭ･ｾｴ ･＠
sobre la placa motriz de cada fibra individual, ni de 
la forma en que la llegada del mediador se verifica 

en las distintas fibras en relación con el tiempo. Las 

dificultades referidas pueden ser superadas, como han 
hecho reciente:nente Rm:.:HTHAL y LINDHARD. em­
pleando fibras musculares aisladas sobre las cuales 

se aplica directamente las substancias cuya actividad 
se quiere extlminar. Las investigaciones de los auto­
res daneses a este respecto son extraordinariamente 
elegantes. Emplean fibras musculares de lagarto, que 
se mantienen aisladas y observadas directamente bajo 
el microscopio; por medio de un sistema de pipetas 

sumamente fino es posible inyectar cantidades de lí­

quido que varían entre 30 y ro.ooo micras cúbicas. 

Con esta técnica han podido demostrar BUCH­
THAL y LINDHARD que la aplicación de acetilcolina 
directamente sobre la placa motriz de la fibra muscu­
lar de lagarto aislada, produce una corta contracción 
después de la cual se produce un estado refractario 

a ?uevas dosis de acetilcolina y a los estímulos eléc­
tncos. La aplicación de un estímulo eléctrico a la 
placa motriz misma (en vez del nervio) se obtiene 
respuesta y lo mismo ocurre aplicando potasio o ru­
bidio, los cuales por otra parte no producen este 
efecto bloqueante de la acetilcolina. Si la acetilcolina 

Y el potasio se aplican a la fibra misma no se tiene 
･ｾ･｣ｴｯ＠ ninguno incluso empleando concentraciones 
dtez veces superiores a las que producen efectos cuan­

do se aplican sobre la placa motriz. Todas las subs-

rancias estimulan ｴｾｳ＠ ( acetilcol in a, potasio) prad ucen 
una disminución del potencial eléctrico de la inter­

fase placa motriz - fibra muscular. · 
LCI intoxicación con veratrina no altera el umbral 

de la placa motriz, pero la fibra veratrinízada res­
ponde de la misma manera que el músculo entero in­

toxicado, es decir, con una contracción más lenta. 

El curare bloquea la placa motriz tanto para los 
impulsos nerviosos como para la acetilcolina. Míen­
tras que la excitación eléctrica directa de la placa mo­

triz y la aplicación de potasio sobre la misma son 
todavía efectivas. Sólo la excitabilidad frente a estos 
estímulos es abolida, mientras que la excitabilidad 

directa de 1:1 fibra se mantiene. 
Las observaciones referidas vienen por tanto a in­

dicar que en la terminación neuromuscular deben de 

existir dos zonas limitan tes: la una constituída por 
la zona de paso del n ervio a la placa motriz y la 
otra por el paso de la placa motriz a la fibra muscu­
lar. La acetílcolina, segú11 los autores, tendría efecto 

solamente á la transmisión del nervio a la placa mo­
triz, mientras que no intervendría en la segunda. El 

curare actuaría, según los autores, en dos fases, blo­
queando primero una y luego otra de las dos zonas 
limitantes. 

Aunque la veratrina no es capaz de actuar esti­
mulando la placa motriz, su efecto sobre la trans­
misión es muy interesante. Como se sabe los múscu­
los intoxicados con este fármaco reaccionan a un 

estímulo único con una contracción potente pero 
prolongada en el tiempo. La misma contracción se 
produce en la fibra muscular intoxicada con veratri­
ｮｾ＠ cuando se deposita acetilcolina sobre la placa mo­

tnz, pero en contraste con otros tipos de efectos la 

ｦｩ｢ｲｾ＠ ve:atrinizada resi?on?e a las dosis repetidas de 
acettlcolma. Lo cual tnd1caría que el efecto vera­
trínico .es análogo al que habitualmente se atribuye 
a la colmesterasa; es decir, la rápida destrucción de la 

｡｣･ｴｩｾ｣ｯｬｩｮｾ＠ ｬｾ｢･ｲ｡､｡＠ o ap.licada. Este punto de vista 

es aun mas ｭｴ･ｲ･ｾ｡ｮｴ･＠ ｾｾ＠ ｳｾ＠ ｾｩ･ｮ･＠ en cuenta que el 
･ｾｾ｣ｴｯＮ＠ de la, veratnna es tnhtb1do por la administra­
ctO.n .simultanea de quinina y por el hecho de que la 

qumma haga desaparecer Ios síntomas miotónicos 

en. el curso de pocos minutos. Debe pensarse que 
extste ｰｯｾ＠ t.anto una cierta semejanza entre el múscu­

ｾｯ＠ :reratnmzado y la miotonía. Estas observaciones 

tndtcan, ｳ･＿￺ｾ＠ ｾｕｃｈｾｈｾｾ＠ y CLFMMENSEN. que lCI 
reacción mtOton1ca se mtoa en la placa motriz. 
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